
El Dios de mi abuelo

Stanislas creció en un hogar cristiano rico 
en cultura, fe y tradición. Era el segun-
do de ocho hermanos y sus primeros 

recuerdos están llenos de amor y de vida 
familiar. Sin embargo, la tragedia los golpeó 
cuando su padre murió en un accidente au-
tomovilístico. En ese momento, la madre de 
Stanislas estaba embarazada de su hermano 
menor. Incapaz de cuidar de los niños ella 
sola, los envió a vivir con sus abuelos. 

Fue en la casa de sus abuelos donde Sta-
nislas pudo presenciar por primera vez una 
profunda devoción espiritual. Cada mañana, 
se despertaba con el suave aroma de una 
vela encendida y veía a sus abuelos de rodillas 
orando. Su abuelo, un fiel obrero de la Iglesia, 
había dedicado su vida a servir a Dios.

Ya desde niño, Stanislas empezó a pre-
guntarse: Si Dios es bueno, ¿por qué alguien 
como mi abuelo, que tanto lo ama, sufre tan 
profundamente? Esa duda silenciosa no haría 
sino aumentar en los años siguientes.

En su adolescencia, Stanislas se alejó mu-
cho de sus raíces. Empezó a fumar, a beber 
y, finalmente, a robar. Lo que comenzó como 
pequeños actos de rebeldía lo llevó a un 
peligroso estilo de vida delictivo. Participó 
en robos, hurtos de automóviles y tráfico 
de drogas. La calle le enseñó otra regla: la 
de la supervivencia del más fuerte.

Una noche, todo cambió. Ebrio y al volante 
de un auto robado, Stanislas oyó de pronto 
una voz dentro de sí que le dijo: “¿Qué estás 
haciendo? ¿Es así como quieres que acabe 
tu vida?” Supo que no podía seguir viviendo 
así. A la mañana siguiente, decidió alejarse 
de la delincuencia y empezar de nuevo.

Regresó a su ciudad natal para rehacer su 
vida. No fue fácil, tardó un año y medio en 

consolidar sus nuevos comienzos, pero es-
taba decidido a lograrlo. A los dieciocho se 
alistó en el ejército, donde completó su 
formación y luego encontró un trabajo es-
table. Más adelante conoció a una mujer y 
empezaron una vida juntos. Tuvieron dos 
hijos y todo fue bien durante un tiempo, 
hasta que las viejas heridas y el dolor no 
resuelto empezaron a aflorar, creando ten-
siones en su relación. Finalmente, la pareja 
se separó.

Poco después, el padre de ella lo llamó 
para pedirle que le diera otra oportunidad. 
Él aceptó, sin saber qué esperar. Su pareja 
había crecido en una familia adventista. 
Aunque ella llevaba tiempo alejada de la 
iglesia, seguía leyendo la Biblia todos los 
días. Un día, le dijo a Stanislas: 

—Quiero volver a la iglesia.
—¿Por qué no? —le respondió él—. Ya he 

probado todo lo demás, quizá sea hora de 
probar con Jesús.

Ella empezó a ir a una iglesia los sábados, 
mientras que él empezó a ir a otra iglesia 
los domingos. A veces, ella iba con él, pero 
él nunca la acompañaba a ella. Aun así, se 
dio cuenta de que algo había cambiado. Su 
pareja estaba más tranquila y feliz; tenía una 
paz que él no podía explicar. Un día le 
preguntó: 

—¿Por qué pasas el sábado entero en la 
iglesia? A mi iglesia solo vamos un par de 
horas.

—Ven conmigo y lo entenderás —le res-
pondió ella, sonriendo.

Él aceptó y aquel primer sábado fue un 
punto de inflexión en su vida. La predicación 
le llegó al corazón de una forma totalmente 
inesperada. Aún no entendía del todo a Je-

Nueva Caledonia, 10 de enero	 Stanislas Lejos, en el mar, mi esposo sintió algo en 
su corazón. Yo no le había dicho nada de mi 
decisión, pero él se volvió a nuestros hijos y 
les dijo:

—Creo que su mamá se va a bautizar hoy.
Desde ese día, he ido madurando en la fe. 

Me gusta ir a la iglesia; me gusta leer la Biblia 
y estudiar la lección de Escuela Sabática; y 
espero que toda mi familia algún día también 
decida bautizarse.

Estoy agradecida a Jesús por el esposo 
que me dio. Él no me pone ninguna restric-
ción a guardar el sábado. Hace poco le 
pregunté: 

—¿Qué opinas de todo esto de ir a la iglesia 
y creer en Dios?

—Yo siento que soy cristiano —me respon-
dió—. Creo en Jesús y tu fe me anima.

Ahora, trato de vivir de tal manera que 
muestre a los demás quién es Dios a través 
de mis palabras, de mis hechos y de mi amor 
por ellos.

Relato narrado en primera persona por su protagonista, Hyacinthe 
Santino.

Las ofrendas del decimotercer sábado tendrán 
un impacto eterno en la vida de personas como 
Hyacinthe. Ayudarán a establecer un centro de 
influencia en Wallis, para que la Iglesia Adven-
tista pueda tender puentes de entendimiento y 
amistad con la gente del territorio de la Misión 
de Nueva Caledonia.

Pueden ver fotografías en Facebook:
bit.ly/fb-mq.
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El punto de inflexión

Théodore vive en la isla tropical de Lifou, 
que forma parte del territorio francés 
de Nueva Caledonia, en el Pacífico. 

Proviene de una pequeña aldea tribal y es el 
menor de doce hermanos nacidos en un 
hogar cristiano lleno de amor.

Desde pequeño, Théodore iba a la iglesia 
y llevaba una vida respetuosa de las tradi-
ciones religiosas. Sin embargo, al entrar 
en la adolescencia, algo cambió en él. Los 
placeres del mundo y la influencia de sus 
amigos empezaron a empujarlo en otra 
dirección, hasta tal punto que, durante la 
secundaria, comenzó a tomar decisiones 
que sabía que eran equivocadas a los ojos 
de Dios. Dejó los estudios en el segundo 
año de secundaria y, poco a poco, se fue 
sumiendo en una vida de adicciones.

Empezó a fumar cigarrillos, cannabis y 
a tomar alcohol. Lo que había comenzado 
como una curiosidad pronto se convirtió 
en un estilo de vida. Sus días se llenaban 
de placeres mundanos y sus noches se 
nublaban de remordimientos. Cuanto más 
intentaba llenar el vacío de su corazón, más 
perdido se sentía. En el fondo, sabía que 
le faltaba algo.

De adulto, Théodore se unió a un pequeño 
grupo de adoración. No estaba seguro de lo 
que buscaba allí, pero sí sabía que necesitaba 
algo más de lo que el mundo le ofrecía. Había 
confiado en las personas, pero lo habían 
defraudado. Ahora quería confiar en Dios.

Un domingo, al salir de la iglesia, preguntó 
si alguien le podía dar una Biblia. Le llevó 
algo de tiempo, pero, finalmente, consiguió 
una y empezó a leerla en casa. Al principio 
no entendía mucho lo que leía, pero algo le 
hacía volver a leer una y otra vez: quería saber 

Nueva Caledonia, 17 de enero	 Théodore  
Cápsula informativa

• �La lengua oficial de Nueva Caledonia es  
el francés, aunque se reconocen más de  
35 lenguas autóctonas.

• La moneda del país es el franco CFP.
• �Los primeros habitantes conocidos de 

Nueva Caledonia fueron los lapita, por el 
siglo XVI a. C., seguidos de los polinesios 
en el siglo XI a. C.

• �El explorador británico James Cook le puso 
a la isla ese nombre porque le recordaba a 
Escocia. “Caledonia” era el nombre en latín 
de las Tierras Altas Escocesas.

• �Cuando llegaron los primeros misioneros 
cristianos en la década de 1840, el cani-
balismo estaba muy extendido por ese 
territorio.

• �En 1853, Francia colonizó Nueva Caledo-
nia, que sirvió de colonia penal entre 
1864 y 1897. Fueron trasladados allí unos 
22.000 prisioneros.

tado desde la infancia. La imagen que tenía 
de Dios, dañada por la duda, fue sanando 
poco a poco. Se dio cuenta de que la misma 
voz que había oído años antes, en aquel 
auto robado, le hablaba de nuevo, esta vez 
a través de las Escrituras.

Una noche, después de un estudio bíblico, 
se volvió hacia su compañera y le dijo: “Creo 
que ahora tengo fe. Por fin entiendo lo que 
significa creer”. Poco después, se casaron y 
se bautizaron juntos.

Dos años después, Stanislas se matriculó 
en la Universidad Adventista de Fiyi, donde 
se graduó de Teología. Hoy es pastor en 
Nueva Caledonia, la misma isla donde co-
menzó todo. Pero ahora sirve al Dios de su 
abuelo, no por tradición, sino por convicción, 
por amor y porque tiene una relación per-
sonal con Cristo.

Su ofrenda del decimotercer sábado tendrá 
un impacto eterno en la vida de personas como 
el pastor Stanislas Weneguei. Ayudará a esta-
blecer un centro de influencia en Wallis, para 
que la Iglesia Adventista pueda tender puentes 
de entendimiento y amistad con la gente del 
territorio de la Misión de Nueva Caledonia.

Pueden ver fotografías en Facebook: bit.
ly/fb-mq.

sús, pero algo se agitó en su interior. El 
pastor lo invitó a dar estudios bíblicos y 
Stanislas aceptó.

Al abrir la Biblia, empezó a encontrar res-
puestas a preguntas que lo habían atormen-
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